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Después de haber celebrado el 
gran misterio de la pasión y 
muerte del Señor, en la madru-
gada de Pascua, como María 
Magdalena y los apóstoles, nos 
encontramos con el sepulcro 
vacío y la presencia del Resuci-
tado, signos del triunfo del 
amor y la vida sobre la indife-
rencia y la muerte. 

 
Ese Jesús resucitado, que du-
rante cuarenta días da muestras 
de su nueva existencia a los dis-
cípulos, permanece con noso-
tros, tal y como nos había pro-
metido en la tarde del jueves 
santo, glorioso y entregado. El 
mundo entero es el nuevo hogar 
del Dios hecho hombre, la crea-
ción entera queda transfigurada 
para siempre. Pero es en la Eu-
caristía donde, como los dos 
discípulos camino de Emaús, se 
nos ofrecen con mayor claridad 
las claves de esa presencia. 

 
En el sacramento Jesucristo no 
os invita a entrar en la dinámica 
de la vida resucitada, es decir, 
de la gratuidad, del servicio y 
del agradecimiento. Dios nos 
acoge en su casa, como al hijo 
pródigo, sin necesidad de que 
les expongamos nuestras alam-
bicadas explicaciones, sencilla-
mente porque es un padre bue-
no. Y lo hace sirviéndonos, co-

mo el esclavo que lava los pies 
al huésped, purificándonos y 
saciando nuestras ansias más 
profundas. Es obvio, que quien 
vive de esa manera la misa no 
puede sentir más que un profun-
do agradecimiento. Entonces la 
eucaristía se convierte en lo que 
es ante todo: celebración. 

 
Aunque litúrgicamente la 

Pascua finalizará el Domingo 
de Pentecostés, ante los creyen-
tes se nos presenta la posibili-
dad y tarea de prolongarla a lo 
largo de toda nuestra vida. Cada 
vez que seamos capaces de per-
cibir la luz, incluso en las situa-
ciones más oscuras; cuando nos 
decidamos a comprometernos 
con la defensa y promoción in-
tegral del ser humano; si sabe-
mos posponer nuestros inter-
eses, por legítimos que sean, en 
pro de un bien más grande y 
universal estaremos viviendo la 
Pascua. La reunión con los her-
manos en la eucaristía nos re-
cuerda que es posible llevar a 
cabo ese proyecto porque antes 
que tarea es un don. 
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LA ÚLTIMA ETAPA 

 Es la última etapa, la que mas cuesta a 
los deportistas, porque lógicamente están ago-
tados. 
 Así sucede en nuestro ciclo vital de la 
existencia humana. Los mayores tenemos mu-
cho en común, aunque las trayectorias perso-
nales de cada uno, hayan sido muy distintas y 
completamente diferentes, así como los idea-
les y la psicología personal de cada individuo. 
 Lógico es el dicho “Cada persona es 
un mundo”, pero en común … somos ya: 
 
         Voces internas que gritan sin acento, 
         cual amarillento y trochado follaje, 
         que pendiendo de un esquelético ramaje 
         se cimbrea trémulo al otoñal viento. 
 
 Asiduos clientes de los parques y tran-
quilos paseos, luciendo cabellos plateados, 
curvadas espaldas y manos temblorosas, 
haciendo trémulas filigranas con un manosea-
do bastón. 
 Conversaciones frecuentes: comentar 
los asiduos achaques, consumo de medica-
mentos y limitada actividad. Comentarios de 
anécdotas pasadas que se diluyen desdibuja-
das en las sombras del tiempo. 
 Luego está evidentemente la diferencia 
circunstancial de la historia personal de cada 
individuo. La ideología, psicología mental de 
cada persona, carácter y aficiones. 

Los más afortunados, los optimistas, 
que conservan más vitalidad y son más positi-
vos, forman entretenidos corrillos. Los mascu-
linos, un repaso al fútbol y a la política y los 
más animados proyectando excursiones o 
asistencias a bailoteos; pues son los que me-
jor sobrellevan la última etapa. Aunque a su 
edad parezca frívolo, si esto los hace felices… 
Dichosos ellos que llenan sus anhelos con 
mundanales ruidos. 

 Otros, con mayor madurez mental, los 
lleva a ser víctimas de la nostalgia. Cuando el 
destino les obliga a convivir con la lejanía de 
los seres queridos, hijos, nietos, hermanos… 
que quisieran visitar y ni la salud, ni a veces la 
situación económica, les permite hacer un via-
je tan largo. Distancias insuperables que se 
agigantan en sus mentes, grabando la insatis-
facción en su alma, cuyo vacío intentan llenar 
haciéndose al teléfono, incondicionales adic-

tos. 
Luego están los que viven solos. Es el 

mudo silencio, el que ameniza sus dilatadas 
horas de insomnio y vigilia. Como una rasposa 
y fría caricia, es la presencia de la soledad. 

También puede resultar traumática, la 
vejez entre una familia excesivamente ruidosa 
y conflictiva. En vivencias delicadas, con dis-
gustos cotidianos y múltiples incomodidades, 
el más afectado, es el anciano. Siendo inca-
paz de abordar nuevas responsabilidades, 
porque ya no es capaz de cuidad de si mismo; 
sintiéndose una carga para la familia que a 
veces, no puede atenderlo como quisiera. 

El más digno de consideración es el im-
pedido o encamado. Cuando le abren una 
ventana… sólo puede ver un retal de cielo en-
cajonado, entre las estrecheces de la calle. 

Tampoco lo pasan bien, los nostálgicos, 
cuando después de muchos años ausentes, 
tienen ocasión de regresar a sus raíces, al rin-
cón que los vio nacer. Encuentran obras per-
sonales hechas en su adolescencia o juven-
tud. Cosa femeninas, como labores de ganchi-
llo, tejidos o bordados, hoy ridículos y olvida-
dos; que ya no son prácticos ni valorados, por 
las nuevas generaciones. Yacen apolillados, 
amarillentos y arrugados en un húmedo traste-
ro, tan deteriorados como la mano que los rea-
lizó. Igualmente si son obras masculinas. Tal 
vez, una  silla, con recargados dibujos barro-
cos; hoy está coja y mutilada, llena de araña-
zos, polvorienta y arrinconada. O aquel instru-
mento musical, tu obra manual, que aunque 
tosco y rudimentario, algún día vibro y hoy es-
tá roto, mudo, destartalado e insonoro. 

Cuando encuentras aquél cuadro, que 
pintaste en tu adolescencia, con principios de 
artista, que nadie valoró. Ahora lo ves colgado 
de una despintada pared, envuelto en el pol-
voriento y enmarañado velo de tul, de unas 
telas de araña. Allí esta tu obra… tan borrosa 
y avejentada como tú. Quizás hallas viejas 
hojas retorcidas y arrugadas donde un día es-
cribiste tus primeros poemas, reflejando los 
abismos exotéricos de tu mundo interior. 
“Artistas frustrados y condenados”, a re-
mover pasados y emotivos recuerdos, que ya-
cían ya sedimentados, en el lejano ayer. Aquí 
están identificados, los menos afortunados, 
víctimas de su propia personalidad; excesiva-
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mente sensibles, emotivos y sentimentales. 
Los zarpazos de los problemas de la vida, de-
jaron profundas cicatrices en su alma, sensibi-
lizando su “última etapa”. Historias diferen-
tes de una apariencia similar. 

Como no todo es negativo, en nuestro 
efímero y fatigoso tránsito terrenal, podemos 
evitar el vértigo de nuestras miserias, si nos 
apoyamos en la firme columna de la fe. Si 
abrimos nuestros sentidos a escuchar la voz 
de DIOS. Es nítida, etérea, indefinible, como 
la voz de un trascendental silencio. Podemos 
sentirla como un apoyo, sin ser místicos ni 
sensitivos de lo paranormal. Parcialmente po-
demos conectar con esa fuerza positiva, cós-
mica, que ni los científicos descifran; pero que 
a cada uno le conforta según su capacidad de 
entendimiento. 

No nos defraudemos pensado que 
DIOS, no nos escucha, cuando en nuestra 
impotencia, no entendemos sus designios. 
Esta limitado, nuestro cerebro humano, para 
entender esas leyes cósmicas, discutiblemen-
te kármicas o astrales. Sí, sabemos, que no  
podemos modificar nuestro destino, ni nuestra 

ruta existencial. Somos carne caduca y espíri-
tu perenne. Lo que más nos cuesta aceptar, 
es nuestra impotencia y la adversidad. 

 
 La mayor virtud que pueda existir, 
 es comprender, sin ser comprendi-

do. 
 Dar siempre sin pensar en recibir. 
 Y amar sin ser correspondido 
 
 
 
  CARMEN SOUTO RODRIGUEZ 

ENTIDAD CÓDIGO OFICINA D.C. Nº.CUENTA 

CAJA RURAL DE ASTURIAS 3059 0082 26 2169262728 

CAJASTUR 2048 0051 35 0340016140 

BANCO HERRERO-SABADELL 0081 5296 41 0006110523 

Todos los domingos, por la mañana, podemos contribuir a 
la construcción del nuevo templo parroquial trayendo o 
adquiriendo postres.  
 

¡Muchas gracias por vuestra colaboración! 



Martes, 1: Etelvina  
Miércoles, 2: A San Antonio 
Sábado, 5: Remedios 
Domingo, 6: A las 10 h: Andrés, David, María 
Martes, 8: A la Virgen, José Gutiérrez 
Jueves, 10: Concepción, Avelino 
Sábado, 12: A las 12.30 h: Adolfo (Cabo de año) 

Jueves, 17: Emilio y familia. Marta 
Sábado, 19: Maruja Fdez. del Valle 
Martes, 22: Antonio García 
Jueves, 24: Cecilia Fdez. 
Domingo 27: A las 12: Primitivo Argüelles y  fami-
lia 
Viernes 28: Rufino Lebrato 

  Intenciones Eucaristía. Abril 

 
La recaudación de la colecta de Cári-
tas del mes de marzo, ascendió a 220 € 
. 
 

¡ Gracias por vuestra generosidad ! 
 
 
 

Recogida de ropa para el ropero de Cáritas 
El lunes 7 de abril a partir de las 18 h.  

Traer la ropa bien embalada y en buen uso.  
Por favor: No la dejéis a la puerta de la Parroquia. 

Gracias. 
 

Página Web-Correo electrónico 
 

Parroquia  
San Antonio de Padua 

www.parroquiasanantonio.org 
paduauvieu@gmail.com 

 
¡ Visítala ! ¡ Colabora ! 

 
 
 
 

Misa de diario: 
A las 20,00 h. 

Sábados y Víspera de  
Festivos: 20,00 h. 

Sábados 21:00 h (asturianu) 
Domingos y Festivos:  

A las10, 12 y 13 h. 

 

ACOGIDA DE CÁRITAS 
 
Viernes de 17 a 19 h. 
 
 

Despacho parroquial 
 

Martes a viernes de 19.00 a 20.00 h. 

Liturgia 
6 † III DOMINGO DE PASCUA. 
Hch 2,14.22-33. No era posible que la muerte lo retu-
viera bajo su dominio. 
Sal 15. Señor, me enseñarás el sendero de la vida. 
1P 1,17-21. Os rescataron a precio de la sangre de 
Cristo, el cordero sin defecto. 
Lc 24,13-35. Lo reconocieron al partir el pan. 
13 † IV DOMINGO DE PASCUA. 
Hch 2,14a.36-41. Dios lo ha constituído Señor y 
Mesías. 
Sal 22. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
1P 2,20b-25. Habéis vuelto al pastor de vuestras vi-
das. 
Jn 10,1-10. Yo soy la puerta de las ovejas. 

20 † V DOMINGO DE PASCUA. 
Hch 6,1-7. Escogieron a siete hombres llenos de es-
píritu. 
Sal 32. Que tu misericordia, Señor, venga sobre no-
sotros, como lo esperamos de ti. 
1P 2,4-9. Vosotros sois , un sacerdocio real. 
Jn 14,1-12. Yo soy el camino y la verdad y la vida. 
27 † VI DOMINGO DE PASCUA. 
Hch 8,5-8.14-17. Les imponían las manos y recibían 
el Espíritu Santo. 
Sal 65. Aclamad al Señor, tierra entera. 
1P 3,15-18. Como era hombre, lo mataron, pero, co-
mo poseía el Espíritu, fue devuelto a la vida. 
1Jn 14,15-21. Yo le pediré al Padre que os dé otro 
defensor. 


